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      Cecily Craven pegó la oreja a la puerta de su dormitorio, esforzándose por captar cada palabra de la sigilosa conversación que subía desde el despacho de su padre, en el piso de abajo. Las tablas del suelo crujieron bajo sus pies descalzos al acercarse un poco más, con el corazón martilleándole en las costillas.

      —El acuerdo será de lo más generoso, me asegura Lord Pemberton —llegó la voz de su padre a través de las finas paredes, cargada de un alivio que ella no le había oído en meses—. Suficiente para satisfacer a todos los acreedores, y con una cómoda suma restante.

      —¿Y la señorita Cecily? —Ese era el señor Whitmore, su sufrido abogado—. ¿Ha aceptado el acuerdo?

      Una pausa. Luego, el suspiro cansado de su padre. —Lo hará. Debe hacerlo. No hay más opciones, Whitmore. Las inversiones navieras son una pérdida total, y la especulación textil… —Otra pausa—. Estamos arruinados. Completamente arruinados. Sin la intervención de Lord Pemberton, acabaremos en la cárcel de deudores en menos de un mes.

      A Cecily le flaquearon las rodillas y se desplomó contra la puerta. Sabía que la situación era desesperada: los criados despedidos, las comidas reducidas, el modo en que su padre había envejecido una década en el último año. Pero oírlo dicho de forma tan descarnada, tan desesperanzada, lo convertía en algo real de una forma que la aterrorizaba.

      —El anuncio de compromiso se hará a finales de semana —continuó su padre—. La boda, al final de la temporada. Lord Pemberton está ansioso por…, es decir, desea que el acuerdo se cierre rápidamente.

      A Cecily se le revolvió el estómago. Lord Pemberton: sesenta años como poco, un viudo cuyas dos esposas anteriores habían muerto en circunstancias sospechosas. Se lo había encontrado dos veces en actos sociales y, en ambas ocasiones, sus ojos acuosos se habían demorado en su figura de una manera que le ponía la piel de gallina.

      —Muy bien, señor —dijo el señor Whitmore con una voz cuidadosamente neutra—. ¿Y la dote de la joven dama?

      —Lord Pemberton la proveerá él mismo. Bastante generoso, la verdad. Parece… particularmente cautivado por la juventud de la señorita Cecily.

      Aquellas palabras le helaron la sangre en las venas. Juventud. Por eso la estaban vendiendo: por sus diecinueve años, su piel sin marcas, su cuerpo intacto. Una yegua de cría para un hombre con edad para ser su abuelo, lo bastante rico como para comprarla sin más.

      Cecily se apartó de la puerta tambaleándose, con la vista nublada por lágrimas de rabia y desesperación. Esto no podía estar pasando. Tenía que haber otra manera, alguna alternativa que su padre no hubiera considerado.

      Pero incluso mientras el pensamiento tomaba forma, supo que era inútil. Había oído la desesperación en su voz, visto a los acreedores congregarse como buitres. Su casa de Londres ya estaba hipotecada hasta los topes. Las joyas de su madre se habían vendido hacía meses. No quedaba nada más que ella.

      Unos suaves golpes interrumpieron sus pensamientos en espiral. —¿Señorita? —Jenny, su doncella, asomó la cabeza por la puerta—. Su padre desea verla en su despacho.

      A Cecily se le hizo un nudo en la garganta. Así que iba a ser ahora. El acuerdo formal de su venta.

      —Gracias, Jenny —dijo Cecily con una voz más firme de lo que se sentía—. Por favor, dile que bajo enseguida.

      Se vio en el espejo mientras se alisaba las faldas: el pelo oscuro escapando de sus horquillas, los ojos verdes brillantes por las lágrimas no derramadas, las mejillas sonrojadas por la emoción. Parecía joven, inocente, exactamente aquello por lo que Lord Pemberton estaba pagando.

      El despacho parecía más pequeño de lo habitual cuando entró, denso por el humo de los puros y el peso de las decisiones masculinas. Su padre estaba sentado tras su escritorio con aspecto demacrado, mientras que el señor Whitmore ocupaba una silla cercana, con los papeles extendidos ante él como planes de batalla.

      —Cecily, querida mía —la sonrisa de su padre era forzada—. Por favor, siéntate.

      Ella permaneció de pie, con la barbilla alzada en un desafío que no pudo reprimir del todo. —Sé por qué me has llamado, papá. Lo he oído.

      El rostro de su padre se descompuso ligeramente. —Entonces comprendes nuestra situación. La… necesidad de este acuerdo.

      —Comprendo que me has vendido a Lord Pemberton como a una novilla de feria.

      —¡Cecily! —La voz de su padre restalló como un látigo—. No hablarás de tu compromiso en esos términos. Lord Pemberton es un hombre de posibles y posición...

      —Lord Pemberton es un viejo verde y chocho que quiere una esposa-niña para calentar su cama —la voz de Cecily era glacial—. No finjas que esto es algo más que una transacción comercial.

      El señor Whitmore carraspeó, incómodo. —Señorita Craven, quizás si considerara usted las alternativas…

      —¿Las alternativas? —Cecily soltó una risa carente de humor—. ¿Se refiere a la cárcel de deudores? ¿A la ruina social? Créame, señor Whitmore, las he considerado todas.

      Su padre se inclinó hacia delante, con los ojos suplicantes. —¿Entonces aceptarás? ¿Te casarás con Lord Pemberton?

      Cecily lo miró fijamente durante un largo instante, a ese hombre que la había criado, la había querido y ahora estaba dispuesto a sacrificarla por sus propios errores. Las inversiones que habían parecido tan prometedoras, las especulaciones que habían consumido su fortuna… todas habían sido decisiones suyas y, sin embargo, era ella quien pagaba el precio.

      —¿Tengo elección? —preguntó en voz baja.

      —Por supuesto que la tienes —pero la voz de su padre carecía de convicción—. Es decir… hay que tener en cuenta el bienestar de la familia…

      —Entonces, supongo que debo casarme con él —las palabras le supieron a ceniza en la boca—. ¿Cuándo?

      
      El alivio inundó el rostro de su padre. —El compromiso se anunciará en el baile de los Worthington este viernes. La boda, al final de la temporada, como es debido.

      El viernes. Cuatro días para aceptar su destino, para resignarse a una vida de servidumbre a un hombre que la veía como una propiedad.

      Cuatro días para encontrar otra solución.

      —Muy bien, papá —dijo Cecily, haciendo una reverencia con perfecta corrección—. Si me disculpas, me encuentro bastante cansada.

      Salió del despacho con paso mesurado, pero una vez en el pasillo, casi corrió hasta su alcoba. Su mente bullía mientras subía las escaleras. Tenía que haber algo, alguna manera de escapar de ese sino sin destruir a su familia por completo.

      Fue la voz de Jenny, que llegaba desde las dependencias del servicio en el piso de abajo, la que le dio la respuesta.

      —…el baile de máscaras de lord Ravenhurst mañana por la noche —le estaba diciendo la doncella a la cocinera—. Dicen que va a ser el acontecimiento más escandaloso de la temporada. Máscaras y misterio, y comportamientos que harían sonrojar a una mujer decente.

      Cecily se quedó helada en el rellano. El baile de máscaras de lord Ravenhurst. Había oído susurros sobre sus reuniones: libertinaje disfrazado de entretenimiento, donde los miembros más audaces de la alta sociedad se entregaban a placeres que los arruinarían si se descubrieran.

      —La sobrina de la señora Henderson trabaja allí —continuó Jenny—. Dice que las cosas que ha visto… bueno, una dama no debería repetir tales historias. Pero sí que se dice que más de una reputación ha quedado totalmente comprometida en las fiestas de su señoría.

      Totalmente comprometida. Las palabras resonaron en la mente de Cecily mientras se deslizaba en su alcoba y cerraba la puerta. Una reputación comprometida la haría inepta para el matrimonio con lord Pemberton o con cualquier otro de su calaña. Un escándalo en toda regla destruiría el compromiso por completo.

      Pero también destruiría la única oportunidad de salvación para su familia.

      Cecily se dejó caer en la cama, con la mente hecha un torbellino. Si la sorprendían en una situación verdaderamente comprometedora, lord Pemberton sin duda retiraría su oferta. Ningún hombre de su posición se casaría con mercancía dañada, por muy desesperada que fuera la situación de su padre.

      El plan que se formó en su mente era temerario, peligroso y absolutamente escandaloso. Era también su única esperanza de escapar.

      El baile de máscaras de lord Ravenhurst era solo con invitación, pero sabía que su padre guardaba esa correspondencia en el despacho. Un simple hurto, un coche de alquiler, y podría estar allí mañana por la noche. Todo lo que necesitaba era que la descubrieran en una postura comprometedora: besando a un desconocido, tal vez, o sorprendida en alguna otra indecencia que hiciera imposible el matrimonio con lord Pemberton.

      El escándalo la liberaría del compromiso, pero a costa de la salvación económica de su familia. Se enfrentarían a la ruina, a la pobreza, quizá incluso a la cárcel de deudores.

      Pero lo afrontarían con el alma intacta, en lugar de con el dinero manchado de sangre de su sacrificio.

      Cecily se dirigió a su escritorio y comenzó a redactar una carta para su prima de Bath. Si su plan tenía éxito, necesitaría un lugar donde retirarse mientras el escándalo se aplacaba. Si fracasaba…

      Bueno, ya se enfrentaría a esa consecuencia cuando llegara.

      La noche siguiente, Cecily se vistió con su mejor traje —de seda verde esmeralda intenso que resaltaba sus ojos— y se puso el collar de perlas de su madre. Le había dicho a su padre que se encontraba indispuesta y que cenaría en su cuarto, una farsa que le daría varias horas antes de que se descubriera su ausencia.

      La invitación robada crujía en su ridículo mientras se acomodaba en el coche de alquiler. La dirección era tristemente célebre: la finca de

      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


    


  
  
    
      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


    


  



This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/spanish---masquerade-of-sin.jpg
espafiol

W /i S QUER‘)AQDE
i SIN

~Book TWO f’ )

i
Edicionen,

N

; SC&ndals of the Season

l ELILAH DUVALL





